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En un mundo con una di,·isión del 
t rabajo cada vez mayor y un énfasis 
creciente en los rasgos individua les. 
donde hay mercado para todo, es de 
contrastar e l tamaño de 1(1 població n 
de creadores. cada vez más exte nso. 
con la reducida parce la de la consa-
gración profesional q ue se ubica en 
lo grandes museos. en las coleccio-
nes públicas. en la historia de l a rt e. 
A escala mundial hay. incluso pode-
res decisorios ace rca de qué artistas 
atrav iesan el umbral hacia e l reco-
nocimiento paradigmático. Bonito 
Oliva. ex directo r de la Bie nal de 
Venecia, se re fie re a los sie te centros 
de poder que controlan el gusto de l 
público: e l Centre Na tional d'Art e t 
de Culture Georges Po mpido u de 
París. e l Museum of Modern Arr y 
e l Metropolitan Museum de Nueva 
Yo rk , e l Ludwig Museum de Colo-
nia. la Tate Gallery de Londres, el 
G uggenhe im Muse um de Nueva 
Yo rk y e l multimillonario George 
Soros. Lo mismo ocurre en escalas 
geográficas más pequeñas. En Co-
lombia. son las colecciones públicas. 
principalmente. y algunos pocos crí-
t icos especializados - Casimiro 
E ige r, Marta Traba y Juan Friede, 
entre los desaparecidos- . quienes 
tienen ese poder consagrato rio. 
Aparte de esa especie de aristo-
cracia, no necesariamente vinculada 
al mercado. existe una gruesa pobla-
ció n de individuos q ue viven -a 
veces con un alto nivel, otras sa ltan-
do matones- de aquello que pintan. 
Pinturas que se regalan en los ma-
trimonios. que decoran las salas de 
una clase media que prefiere un a 
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esté tica ~a digerida por los cuatro 
estómngos de rumiante q ue tiene el 
g usto méls con\'encional. Pi nturas 
que decoran los despachos de pro-
fes ionales medianamente prósperos. 
idóneos en su materia. pe ro imper-
meables a lo que está en los muscos. 
eso sí. dispuestos a una pintu ra "bien 
hecha ... e n fin. aq uel unive rso q ue 
sintetiza la frase de un comprador: 
··to que no sea bodegones o paisajes 
es pornografía": frase q ue no alcan-
za a recoger todo ese universo. por-
que - sin se r pornografía- abarca 
también cierto tipo de desnudos con 
suficiente dosis de morbo como para 
volverlos a tractivos. pero con sufi -
ciente limitación como para que sean 
aceptados en una sala de familia. 
Heriberto Cogollo pertenece a ese 
grupo de pintores con cierto éxito en 
el comercio. que ha hecho todo el 
recorrido en cuanto a la evolución de 
su destreza personal, donde lo que 
hay es un persistente empeño en de-
mostrarse y demostrarnos su habili-
dad para lograr que sus cuadros se 
confundan con fotografías en color. 
El libro. editado con su nombre. 
es el típico libro promociona! de un 
producto , pe ro no es propiamente 
un libro que a traviese el umbral ha-
cia e l reconocimiento de ese o tro 
nive l más serio. como son la histo ri a 
del arte o los museos. Y como libro-
oferta es. también, un libro que as-
pira a encontrar en unas o bras al 
ó leo los valores simbólicos conven-
cionales previamente existentes a los 
cuadros que no se modifican ni ad-
quie re n nue vos aspectos por los 
aportes que Cogollo hace a la histo-
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ría de las formas vacíns. al prontua-
rio de q uienes pre te nden reempla-
za r e l talento po r la habilidad. En 
suma. un libro. publicado por un 
comerciante de cuadros. como catá-
logo de ventas del producto que él 
. . 
m1smo promociOna. 
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Caricatura y costumbrismo. 
José María Espinosa y Ramón Torres 
Méndez, dos colombianos del siglo XIX 
Bearriz Gonzá/ez 
Ministe rio de Relaciones Exteriores de 
Colombia. Catálogo de la exposición, 
Museo de América, Madrid (España), 
Bogotá. 1999, 100 págs .. il. 
Pocas personas como Beatriz Gon-
zález han profundizado en el acervo 
visual del siglo XIX colombiano . A 
ella se deben, entre otros, un volu-
men sobre la obra de Ramón Torres 
Méndez y otro sobre la de José Ma-
ría Espinosa - los dos artistas inclui-
dos e n el ca t álogo Caricatura y 
costum brismo. José María Espinosa 
y Ramón Torres Méndez, dos colom -
bianos del siglo XIX- , así como in-
vestigaciones y exposiciones. como 
las que ha hecho sobre caricatura en 
Co lombia. Aparte de ser una muy 
reconocida artista, su labor como 
historiadora del arte y museóloga se 
centra cada vez más en la lectura del 
siglo XIX desde la perspectiva de 
nuestra realidad actual. 
En la primavera de 1999 se llevó 
a cabo, en el Museo de América de 
Madrid (España), la exposición que 
reseña este catálogo, con obras de 
la colección del Museo Nacional de 
Colombia, de los dibujantes y pin-
to res bogotanos José María Espino-
sa (1796- 1883) y Ram ó n Torres 
Méndez (1809-1885)· 
Lo primero que sorprende, de for-
ma grata, es la excelente colección 
de dibujos y acuarelas que de estos 
dos artistas posee el Museo Nacio-
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nal de Colombia. El rescate. análi-
sis y exhibición de estos fondos es 
un mérito del mismo museo. y la re -
visión del catálogo que queda como 
testimonio de esta muestra conduce 
a reflexiones acerca de los avatares 
que recorrió el arte colombiano du-
rante el siglo XIX. Y también alre-
dedor de los paralelos que encuen-
tra con e l desarrollo del arte y de la 
memoria histórica en otros países de 
América Latina. 
A lo largo de la época de la Co-
lonia, e imitando el esquema de 
funcionamiento de los gremios de 
artesanos , los pintores -que se 
consideraban y eran considerados 
artesanos- operaban a través de 
talleres donde la formación se 
transmitía de maestros a aprendi-
ces y donde existía una clara divi-
sión del trabajo para la ejecución de 
los contratos que hacían las autori-
dades religiosas , principa lmente. 
Con la Real Expedición Botánica. 
hubo un primer intento de forma-
ción académ ica que produjo la 
inverosímil cantidad de seis mil lá-
minas -fieles como fotografías , in-
tensas como obras de arte- de la 
flora granadina. Pero la generación 
de artistas de la Real Expedición 
Botánica, simplemente quedó atrás 
con las guerras de Inde pe ndencia. 
Después de éstas, la formación de los 
artistas quedó librada a los azares 
del talento personal - José María 
Espinosa es el caso típico del artista 
autodidacto- y de los pintores via-
jeros que pasaron por América, bien 
sea en misiones científicas, bien sea 
como diplomáticos, bien sea como 
retratistas de los personajes de la 
sociedad y del gobierno. 
Ramón Torres Méndez se hizo 
artista por las enseñanzas que reci-
bió e n la Casa de Moneda como gra-
bador y gracias a la influencia de 
Edward Walhouse Mark, el diplo-
mático inglés que permaneció en 
Bogotá y también realizó excelentes 
acuarelas y litografías. Aun antes de 
la fundación de la Academia de Be-
llas Artes ( r886) , era conocido como 
·'el retratista infalible'' y se anuncia-
ba e n la prensa diciendo que solo 
retrataba "originales vivos' '. Torres 
Méndez realizó -y el Museo Nacio-
nal posee una buena colección de 
ellos- una serie de cuadros de cos-
tumbres que fueron impresos y 
reimpresos varias veces e n ediciones 
litográficas realizadas en Colombia 
y Europa. Para Beatriz González, 
Torres Méndez es el prototipo del 
pintor de cuadros de costumbres en 
nuestro país. 
José María E spinosa, en lectura 
de la investigadora, fue el más im-
portante pintor colombiano a lo lar-
go del siglo XIX. En el catálogo re-
señado, se reproducen obras suyas 
sobre papel, principalmente carica-
turas. pero también tipos humanos, 
en algunos casos identificados por e l 
nombre. 
Espinosa y Torres Méndez son 
para Colombia el equivalente de un 
fenómeno universal que juntó las 
expediciones viajeras, la necesidad 
de descripción científica y la caren-
cia de fotografía para engendrar un 
tipo especial de pintor capaz de re-
producir con fidelidad y gracia los 
monumentos. los tipos humanos. la 
naturaleza de los Jugares más distan-
tes de la tierra. En aque l entonces e l 
verbo viaja r equivalía a una aventu-
ra que significaba poner en riesgo la 
vida. Existían tierras vírgenes. eran 
posibles las más insólitas travesías 
por caminos apenas conocidos para 
el viaje ro, o inexistentes. Aparte de 
las memorias científicas (las de 
Humboldt son el ejemplo nu1s insig-
ne ). llegaron a existir revis tas en 
E uropa que publicaban testimonios 
e im<1gencs de tierras ignotas. 1 nn u-
merables pintores viajeros. como el 
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sin par Johann Moritz Rugendas. 
que vino de Alemania a México. 
Brasil. Chile, Perú, Bolivia, Argen-
tina y Uruguay, dejaron un grupo de 
obras que muy pronto te ndrán que 
ser leídas como un conjunto propio. 
de tal manera que se puedan cruzar 
informaciones sobre costumbres. 
oficios. fiestas , vestuario, personajes 
de la calle, instrumentos. vida do-
méstica, vida religiosa, guerra entre 
los distintos países de nuestro conti -
nente. Sobre esos tesoros - memo-
ria visual prefotográfica- Colombia 
aporta los nombres de José María 
Espinosa y Ramón Torres Méndez 
entre los nativos que dejaron impre-
sos estos testimonios. 
Aparte de los cuadros de costum-
bres, el siglo XIX se caracteriza tam-
bién por la pintura hero ica. Fue ta-
rea de estos mismos pintores dejar 
la iconografía de los héroes. Tam-
bién fue su tarea pintar la guerra y. 
como Cándido López en Argentina. 
José María Espinosa participó en las 
contiendas. En el Museo Nacional 
de Colombia están colgados algunos 
de los mejores momentos de la pin-
tura colombiana del siglo XIX: sus 
ó leos de batallas. En el catálogo 
Caricatura y costumbrísmo. José 
Maria Espínosa y Ramón Torres 
Méndez, dos colombíanos del siglo 
XIX, queda reproducido uno de los 
retratos de Simón Bolívar que eje-
cutó el artista. 
En síntesis. se trata de un mag-
nífico inventario coment ado d e 
obras que resume parte de nuestra 
historia. La historia de un siglo con -
vulso que vio pasar la patria por una 
docena de gue rras y por varios nnm· 
bres. banderas y escudos. hasta lle-
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~¡.¡ r a la Colomhia de oro . ci~ lo y san-
gre. la Colo mhin con cóndor. gorro 
frigio. cuernos d~ abundancia e ist-
mo . A la hipo té t ica y d esa ngrad a 
Co lombia de hoy q ue. en su preca-
rio avance hacia e l futuro. cada vez 
se ace rca más al siglo XIX. 
J l ! A N CA M 1 LO S 1 E R R t\ 
Civil, cívico ciudad 
De la ciudad y su espacio público 
José Fernando Escobar Á ngel 
Centro de Publicaciones de la 
U nive rsidad Nacional de Colombia . 
Manizales. 2 000. 170 págs .. il. 
La actividad docente, cuando es asu-
mida con dedicación y entrega, ge-
nera búsquedas que afortunadamen-
te reemplazan e n muchos casos la 
investigación. tan poco apoyada en 
este pa ís, para acrecentar e l conoci-
mie nto y comprensión de nuestra 
realidad. E s e l caso del profesor José 
Fernando Escobar, quien a partir de 
su práctica en las materias de dise-
ño urbano, urbanismo y proyectiva. 
e n la facul tad de arquitectura de la 
Universidad Nacional de Colombia 
(sede Manizales), construyó una in-
te resante indagació n sobre e l espa-
cio público e n las ciudades de la co-
lo nización antioqueña. 
La publicació n que presenta su 
investigació n está dividida e n tres 
partes. La prime ra está d edicada a 
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rea liza r un recorrido histó rico e n la 
cultura de Occidente . que sirve de 
te ló n de fondo donde ubicar y con-
fro nta r las indagaciones sobre el es-
pacio público en las poblaciones de l 
e nto rno cafe te ro colo mbiano . La 
segunda parte abo rda e l trabajo es-
pecífico de identificació n. compren-
sión y aná lisis de los espacios públi-
cos de las ciud ades q ue ha podido 
tener bajo su mirada a tenta de in-
vestigador durante los últimos tre in-
ta años. Finalmente. la te rcera par-
te presenta las conclusio nes de la 
investigació n. q ue conducen a una 
postura sobre la significació n de la 
ciudad cafe te ra. 
La búsqueda de los orígenes del 
espacio público de las ciudades co-
lombianas, a lo largo de las culturas 
de Occidente, realizada e n la prime-
ra parte de l libro , tiene como obje-
tivo de tecta r, a lo largo de los tiem-
pos, m o d e los pa ra digm á ticos d e 
forma urbana originados en Grecia 
y que han permitido e l dominio de 
los te rrito rios colo nizados. Estos 
modelos paradigmáticos se refieren 
a la noción de plaza cuadrada o rec-
tangula r y las calles que de ella se 
desprenden. como espacios para la 
permanencia y el desplazamiento, y 
que constituyen las dos modalidades 
básicas me diante las cuales las co-
munidades se apropian y reconocen 
su te rritorio. 
En la segunda parte, dedicada a 
la indagación sobre las ciudades de 
la colonizació n cafete ra , e lla se ce n-
tra e n primer lugar e n dilucidar e l 
papel que desempeñan los espacios 
públicos en los asentamie ntos urba-
nos. E ste papel está relacionado con 
la intensidad de uso comunitario de 
plazas-parques centrales, calles y 
m ercados, con la conectividad entre 
e llos y la je rarquía que adquieren 
dentro del conjunto total de lo pú-
blico en los asentamientos. 
La lectura de esta je rarquía per-
mite ide ntificar estructuras que e l 
autor de fine como simples, interme-
dias y complejas, de acue rdo con los 
e lementos que entran en juego y el 
tipo de a rti culación que resul ta de 
su combinación . Así es como pobla-
c ione s como Gu á tica y Salento 
permiten identificar una estructura 
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básica compuesta por una plaza prin-
cipal y una o dos calles adyacentes 
como las más importantes en cuanto 
a su uso comercial y de actividad 
comunitaria en general: Palestina. Vi-
~ 
lla María y Risara lda amplían e l nú-
mero de calles partícipes de la estruc-
tura: y Yiterbo, Quinchía. Marsella. 
Fila ndi a, Supía , C ircas ia . Ne ira, 
Anse rma . Sa nt a Rosa de Caba L 
Montenegro y Quimbaya incorporan 
a tales estructuras simples las man-
zanas donde se localiza e l mercado o 
la estación de vehículos, para confi-
gurar estructuras de mayor dimen-
sión pero sencillas formalmente. 
Como representantes de estruc-
turas intermedias son identificadas 
Riosucio, La Virginia y C hinchiná, 
cuyos espacios públicos se articulan 
en geometrías que involucran for-
mas triangulares y parale las. Dentro 
de las estructuras complejas se en-
cuentran Manizales y Pereira, en las 
cuales intervienen sectores comple-
tos con varias plazas, parques y un 
gran número de calles. 
Como un segundo campo de aná-
lisis se indaga sobre las centralidades 
que se apartan del patrón trabajado 
e n la primera parte, en el cual la 
centralidad está directamente re la-
cionada con el centro tradicional de 
la población. Las centralidades ex-
céntricas o descentradas, que tienen 
su razón de se r en la aparición de los 
barrios, como unidades funcionales 
autónomas que responden al creci-
m iento de los asentamientos para 
dar cabida a l mayor número de po-
bladores que requieren servicios en 
su e ntorno inmediato. Los centros 
de barrio, los centros de sector o los 
centros alternos aparecen como al-
te rnativa a los centros tradicionales. 
Una sola excepción parece confir-
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